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IxWSTRUCClOIV.

ATHALIA.

Si el fin de Athalia no fuese una lec­
ción saludable à los reyes, y un ejemplo 
de la justicia de la Providencia, fueran 
sus crímenes motivo para decidirnos aca­
so á eliminar su historia de la de las 
mugeres de la Biblia, por no mancharla 
con la personificación exacta de la impie­
dad perseguida, de la venganzcTTMe-J»- 
ambicion y de la crueldad. Demostración 
por otra parle, de la triste herencia que 
dejan à los hijos los malos padres, no 
está demás ofrecer á los buenos este cua­
dro histórico, si quier no le necesiten 
para educar á sus hijos en el temor santo 
de Dios y en la práctica sincera de la 
virtud.

Hija de Achaby de Jézabel, escedió- 
les en maldad , como si recelase no ser 
tan perversa como ellos. Su alma feróz 
no abrigó sentimiento bueno; ni el cari­
ño á la familia ni la ternura maternal se 
anidaron en su pecho. Athalia insulta

al cielo, desoye la voz de la sangre, des­
poja el templo de Dios y le abandona, é 
inmola á sus parientes escapados del 
hierro enemigo por que no ocupen el tro­
no que les usurpa. Sin ninguna de las 
dulces virtudes de la muger, Athalia 
mostraba los mas odiosos defectos del 
hombre.

Nació el año 3,120 de la creación, y 
casó con Jorám, rey de Judá, hijo del 
buen Josafat.

En vez de imitar Joram A su padre, 

sejó su muger. Por que í^rcomoTTvir- 
tud de la muger conduce al bien, asi sus 
vicios arrastran y precipitan al mal. Su 
ejemplo y su palabra crean ó destruyen 
á la par que la felicidad doméstica, una 
parle de la grandeza y prosperidad de 
las naciones. La muger es como una imá- 
gen del que fué el mas bello de los án­
geles en tanto que fué fiel á Dios, y que 
se hizo horrible al punto que le descono­
ció. Pronto Athalia y Jorám fueron dig­
nos el uno del otro : inspiróle, ó desarro­
lló en él la ambición, la sed de sangre, el 
desprecio á las cosas divinas; porque na-,^
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Ilación de sus nietos, y libra del puñal 
de los verdugos â su hijo Jo as, confián-

marido. El principe estuvo seis años ocul-

natural, en efecto, queja re- 
> ílelermina y consagra los de- _

rechos V que modera el empleo de la dole con_su nodriza a\g>;an sacerdote ,su 

fuerza se haga odiosa á los que no atien­
den sino à sùscaprichos, y solo buscan en 
el poder unmedioje dominacionabsoluta.

Joramhizo morir á sus numerosos her­
manos, y abrazó la idolatría. Ño tardo, 
empero, el castigo de Dios. Los lihsteos 
y los árabes de las orillas del mar Rojo 
iicieron frecuentes incursiones en sus 
estados, y se apoderaron de sus hijos, y 
les dieron muerte, escapando únicamente 
Ochozias. Una enfermedad dolorosa y 
repugnante le mató al cabo de dos años; 
y el pueblo le juzgó indigno de los hono­
res de la sepultura que tributaba a sus 
buenos monarcas, espiando así despues 
'de su muerte sus crímenes, y ofreciendo 

to en el templo , formándose su corazón 
en el estudio de los libros santos.

Athalia reinaba por el terror, contra 
la costumbre de los Israelitas, que cs- 
cluian, por lo^ejieral, á las mug^’es del 
trono, y contra la predicción de los Pro­
fetas, no perteneciendo á la tribu de lu­
da, ni á la raza de David. La idolatría, 
que introdujo y protegió.en la santa Je­
rusalem, era lo (pie con mas impaciencia 
llebava su pueblo, y sin embargo no pa­
recía inquieta por el porvenir. Ni se cui­
daba del desconsuelo general, nideljóven
Levita; y Joiadano parecia meditar gran­
des designios. Pero es precisamente uno 
de los caracteres de la venganza celeste 
estallar de repente y por el medio mas 
inesperado, á fm de que el hombre sepa 
que es impotente parapreveniila.^

La dignidad del Pontífice daba á Jola- 
da una autoridad soberana en las cosas de 
la religion, y grande influencia en un go­
bierno tco^rárico. Juez del pueblo, eia su 
deber la defensa de la inocencia, y der­
ribar á Athalia de un trono, al que no 
pudo subir por su sexo y origen, y que 
deshonraba con sus delitos. Respetado 
de todos por sus cualidades eminentes, 
resolvió poner término a la tiranía en 
que gemíala Judéa.

Tenia apenas T años Athalia, y conta­
ba 6 de reinado. El Pontííice comunicó 
su pensamiento a los mas influyentes, y 
concertó con ellos una tentativa que, gra­
cias á su habilidad, á la discreción de los 
conjurados, al odio general á la usui-pa- 
dora, y al amor á Joiadas, tuvo el mejor

ejcraplo tan elocuente a sus sucesores.
Siguióle Ochozias en el trono, y si­

guióle en la senda de la iniquidad poi­
que le condujera su madre, muriendo a 
manos de Jehu, vengador de la sangre 
de los Profetas.

3in liacer caso del fm de su mando y 
de ^hijo,’ que' parecia un aviso de la 
'Providencia, AlTiali.a, por llenar su am­
bición, traspasó los limites de la cruel­
dad. Ño satisfecha con haber reinado de 
hecho en tiempo de su esposo y ¿le su 
dijo, con reinar y gobernar á nombre 
deí mayor de sus nietos, hizoles degollar 
á todos, y se creyó segura en el mundo. 
Pero no se acordaba de Dios, que la pre­

paró su ruina.
Ochozias tenia una hermana de padre, 

llamada Josabeth, que casó con el Pon- 
lífice Joíada. Era entonces costumbre 
unir por raaridage el sacerdocio y el 

a imperio. Llega Josabeth cuando la dego-
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éxito. Debía tener higar un sábado para 
que no fuese de estrañar la concurrencia. 
Llegó el señalado; presentáronse en el tem­
plo de Jerusalem los partidarios del Pon­
tífice; y presentando à -loas á los fieles, 
«be aquí al hijo del rey, les dijo; el rei­
nará como Dios lo tiene prometido á la 
posteridad ele David.” Aclamado el niño 
por la multitud, dividióla incontinenti 
bajo la dirección de los sacerdotes á íin 
de defender el templo y proteger al Prin­
cipe, proveyéndola de las armas loma­
das al enemigo por David y sus suceso­
res, allí conservadas. Seguro el infante 
á virtud de estas disposiciones, cíñele su 
padre la diadema, y le unge, con el libro 
de la ley en lá mano.

¡Viva el rey’, grita el pueblo alboroza­
do; y Athalia, estrañando la conmoción 
que se estendia, corre temeraria.al templo. 
Divisa desde el umbral al jóven príncipe 
sobre un trono rodeado de oficiales y sol­
dados, y lleno el templo de una muche­
dumbre ardiendo de entusiasmo. ¡Trai­
ción, traición! grita entonces desgarran­
do furiosa sus vestidos; y sublevando su 
presencia los espíritus, iba œ 
aquel lugar sagrado, cuando adelantán­
dose Joíada, y haciéndose oir, “sacadla 
de la casa de Dios, y degolladla, y al que 
la siga» dijo, yfué alpunto obedecido.

Tal fué el fin de Athalia, víctima de 
una desenfrenada ambición; ejemplo me­
morable del juicio severo reservado á la 
impiedad y la tiranía.

No fué infructuosa al pueblo hebreo 
esta revolución. Joas y Joíada murieron 
llorados de su pueblo.

A la celebridad que la Biblia ha dado 
á este episodio de la historia de Judéa, 
se agrega la que le ha dado Racine en su 

célebre Áfhalia. Esta reina impía y san­
guinaria, oprobio de su sexo; ese débil 
niño salvado de la proscripción y 'de la 
muerte, ese sacerdote qué prepara en si­
lencio el castigo del crimen y el triunfo 
de la inocencia y del derecho, lodós es­
tos caractères han sido objeto, por un 
milagro del genio, deja compasión dra­
mática con que mas sêlîohrâla historia 
francesa.

A. Piraía.

Á la Señorita Doña C........

EL INVIERNO Y LA CARIDAD.

r.
¿Dó fueron del bello eslío 

Las alboradas felices, 
Las lardes encantadoras 
Y las noches apacibles? 
¿Recuerdas? ¡Cuán deliciosos 
Eran los ricos nialices 
Que desplegaban las llores, 
En el prado y los jardines! 
Acariciaban el inundo 
Auras puras y gentiles, 
Y el .placer ciubellccia 
Los 'mas' distantes confines. 
Tesoros dé luz y vida, 
ftuiiiui es liiuyniilhles^iÈ...^ 
El corazón halagaban, 
Mas venturoso, mas libre. 
Perdida allá en el espacio, 
I/i tierna alondra invisible 
Himnos de amor entonaba, 
Que solo el amor concibe. 
Horas de paz venturosa 
Y de emociones sublimes, 
Qué envidiáran, tú lo sabes! 
Los alados querubines.
Ya se anublaron los cielos, 
Sus riquezas perdió el iris, 
Y el amor, en vez de rosas. 
Crespones fúnebres ciñe. 
Ya en silencio pavoroso 
Largo luto el mundo viste, 
Y el genio de los desastres 
Su horrible sello le imprime,
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II.

¿Oyes, hermosa, cual brama 
Ronco el cierzo en monte oscuro, 
Y el horizonte inseguro 
Estremece el sordo mar,

MieiUras en el seco bosque 
Do insano huracán batalla, 
La ultrajada copa estalla 
De la encina secular?

¡Mústias hojas, polvo yerto, 
De antiguas glorias despojos; 
Do quiera mudos abrojos 
Y amarga desolación!

De la muerte el negro manto. 
Del valle á la enhiesta cima 
Tiende su sombra, y lastima 
Los ojos y el corazón.

Avaros el sol ocultan 
Los rudos, fugaces dias, 
Sin eco las armonías 
Misteriosas del placer.

No pidas al campo aromas 
Ni caprichosos matices;
No pidas dias felices. 
Ni consuelo á ningún ser.

Preso yace el bello lago 
Dó se pintaban los cielos; 
Larga inercia, rudos hielos 
Profanan el grato eden.

¡Ni una fuente que suspire. 
Ni una brisa halagadora. 
Ni una flor encantadora. 
Gala digna de tu sio»!

Sobre un mundo de tinieblas
Desatado ruge el Noto;
En vano invoca el piloto 
El cielo hostil que no vé.

En devastación horrenda. 
Cuando el orbe se estremece. 
Cuando nada asilo ofrece. 
Do fijar incierto el pié?

¿Las perdidas ilusiones 
Con fé libia lloraremos, 
Y el invierno deberemos 
Insensatos maldecir?

¡No, no! del lóbrego seno 
De esos aparentes males. 
De consuelos celestiales 
Hé allí un destello surgir!

■ li
ni.

¿Ves aquella cabaña que perdida 
En la eslension remota, 
A su furor sin freno estremecida. 
En bronco giro el huracán azota?

Escucha! aquella mísera cabaña. 
Perdida en parda niebla. 
Duelo sembrando y aflicción estraña, 
Tirano atroz el infortunio puebla.

Allí se elevan manos suplicantes, 
Y plegarias ardientes;
Suben al cielo preces incesantes 
Al estruendo fatal de los torrentes.

Allí una madre, à sus desnudos hijos 
Mira sin pan ni lumbre;
Y en afanes inútiles, prolijos. 
Trémulo cruza la nevada cumbre.

Misero padre que esforzado arrostra 
La tormenta sañuda, 
Y al rudo peso del dolor se postra. 
Que el mundo impio le deniega ayuda.

¡Demanda lumbre y pan! Nadie le escucha, 
Ni le tiende una mano;
Con el frió y el hambre el padre lucha, 
¡Y un amigo no vé, no vé un hermano!

¡No dudes, no! que su inmortal acento
La Caridad levanta;
Céfiro blando es el airado viento. 
En escena de amor tan tierna y santa.

Salvemos TôsTofrénîëS^ el abismo:
La cabaña se agita........
¡Maldición sobre el sórdido egoísmo!
¿Oyes la voz que «¡caridad!» nos grita?

¿Pudieran el orgullo y la opulencia
Dicha mayor brindarnos. 
Que allí, de la propicia Providencia 
Inspirados intérpretes mostrarnos?

Brillo mayor despedirán tus galas. 
Mas noble tu hermosura 
Será, al tender la caridad sus alas 
De oro y carmin sobre tu frente pura.

Y ¿quien cual tu, tan tierna y bondadosa. 
De virtud tan divina. 
Del dolor en la noche tormentosa 
Ofreciera la imágen peregrina?
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¡Ven, ven á ser feliz! Hay una gloria 
Mas sólida y brillante, 
Que en lid oscura, de vulgar victoria 
Mústio láuro ceñir un breve instante.

La caridad es cielo de la tierra;
Su radiante corona, 
Del bien emblema, la ventura encierra 
Y hermanos crea en una y otra zona.

Que nunca al corazón desapiadado 
Lucirá amiga estrella;
Ni una flor de perfume regalado 
Brotará nunca á su execrada huella.

La caridad es sol del que camina 
Perdido en el desierto;
Es el faro brillante que ilumina 
Las negras sirtes del soñado puerto.

La caridad, perenne primavera 
Brinda al liviano mundo;
Son las rosas que brota placentera 
De inextinguible amor gérmen fecundo.

¡Es tan dulce la voz de la ternura, 
Es tan divino encanto
Acallar el clamor de la amargura 
Y recoger del que padece el llanto!

M. if. Flamant.

(Traducción libre.J
(Continuación.)

IV.
Siete años hablan trascurrido despues de 

estos acontecimientos ; Elena y Emilio obje­
to de crítica para unos, y de respeto para 
otros en los primeros momentos de su des­
gracia, se hallaban en la actualidad comple­
tamente olvidados. Vivian oscuros y desco­
nocidos en una de las calles mas retiradas 
de Barcelona : Elena utilizaba sus conoci­
mientos en la pintura, iluminando países de 
abanicos, Emilio se había colocado en una 
fábrica de tegidos ; jamás quizá habían sido 
mas dichosos, ni se habían amado con ma­

yor ternura. Dios Ies habla concedido un 
hijo y á menudo repetía Emilio que nada 
tenia que desear en el mundo.

—¿Nada? decía Elena para sí : y esa má­
quina sin concluir que le preocupa hasta en 
sueños!... y el disgusto que trasluzco al tra­
vés del cuidado con que guarda sus planos, 
que á sus solas contempla muchos ratos!.... 
tiene razon, mi dote pertenece á nuestro 
hijo.... Dios mió, ayudadme en la empresa 
que he comenzado!

Ningún disgusto turbaba la union de am- 
bo.s esposos, tan dichosos al reunirse cada 
noche en su humilde habitación ; sin embar­
go, Emilio se admiraba de que á pesar de 
la economía que tenia Elena en el gasto de 
la casa, no pudieran reunir ahorros al cabo 
del año. Elena ganaba con su pincel una 
suma bastante crecida ; su dote producía un 
interés fijo, y Emilio no se reservaba nada 
para sus gastos, del sueldo que recibía. ¿Có­
mo, pues, todos estos recursos reunidos, no 
alcanzaban mas que á cubrir lo necesario en 
su modesta subsistencia? Varias veces había 
hecho esta observación á Elena, quien se 
sonrojaba y parecía tan turbada, que temien­
do afligirla no había vuelto á hablar de ello. 
Poco acostumbrada á la economía, no sabría 
sin duda distribuir el dinero con el órden 
necesario para puilur ffBltílItíP' ahorros.

—¡Que sea dichosa ante todo, y dueña 
absoluta en la casa! decía Emilio; es el úni­
co presente que puedo ofrecerle en cambio 
de su perdida fortuna ; trabaja la pobre con 
una constancia egemplar. ¡Oh! Elena mia, 
no era este el porvenir que yo había soñado 
para tí!...

Cierta mañana Elena recibió una esquela 
que abrió precipitadamente, y despues de 
recorrer su contenido díó un grito.

—¿Qué sucede? preguntó Emilio.
—La fecha de esta carta me ha sorpren­

dido : ¿no recuerdas que hoy es el aniversa­
rio del dia en que empezamos nuestra vida 
de trabajo y de verdadera felicidad?
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Î—En efecto, dijo Emilio, hoy hace siete 
años!...

—Es menester, dijo Elena con entusias­
mo... si, es menester solemnizar 'este ani­
versario; el sol está claro y 'brillante, los 
árboles comienzan á retoñar,’ vámonos al 
campo á gozar de tan grata prospectiva....

—“Yo no puedo disponer de mí, bien lo 
sabes..... .

, —Pop una vez bien’ puedes faltar, dijo 
Elena sonriendo ; mientras que yo visto á 
Enrique vé á decir al dueño de la fábrica 
que un negocio importante:., sí, vé, yo te 
lo ruego... ¿Te ríes?... ¿con que no es ne­
gocio de importancia el capricho de una es­
posa, tanto mas, cuánto que es el primero 
durante siete años?

Obedezco! contestó Emilio cogiendo 
el sombrero y vuelvo al instante.

, —Este dia, es el mas feliz de mi vida, 
dijo Elena tomando al niño en sus brazos. 
Enrique mió ¿amas á tu padre? ámale mucho 
porque es el mejor de los esposos y de los 
padres!

. (Se continuará.)

En llegando al y^unto D se dá vuelta á la 
felpilla y se trabaja de izquierda á derecha, 
haciendo la segunda vuelta de ondas sobre 
las primeras. Concluida esta en el punto Ese 
vuelve de izquierda á derecha ■ para formar 
la tercera vuelta, continuando asi las suce­
sivas hasta llegar al punto A. Aqní se rodea 
la felpilla al elástico, cubriéndolo hasta el 
punto B en donde-se corta la felpilla, suje­
tándola ntes en el revés de la armadura. 
Hecho este lado del prendido, es escusado 
decir que para hacer el otro se repite exac­
tamente la misma operación, procurando.en 
todo que ni el tul, ni el alambre se vean 
despues de concluido el prendido, que pre­
sentará la vista que ofrece el núm. 10 de 
mismo pliego.

Este adorno, que comprado no deja de- 
costar, sale por una friolera hecho en casa. 
Ejecutado con felpilla rosa, celeste, ó verde 
manzana, es un capricho muy gracioso y á 
propósito para reuniones de confianza. He-; 
cho con felpilla granate ó de otro color os­
curo es de muy buen efecto para casa.

LABORES.
1

Prendido de felpillas.

ESPLICACIONDEL PLIEGO DEDIBUJOS.

Para hacer este lindo adorno de cabeza se 
toma un alambre de bastante elasticidad y 
se le dá la forma que marca el núm. 9 de 
nuestro pliego de dibujos; sobre esta arma­
dura se coloca un (ul doble, un poco engo­
mado.

¡ Se compra una pieza de felpilla alambrada
; del grueso que señala el dibujo. Para prin-
'• cipiar la labor se asegura una punta de la 

felpilla en el punto G de la armadura y se 
I van haciendo ondas, como indica el dibujo, 

pero mas juntas unas á otras, pues se han 
o señalado algo separadas para que se com- 

prenda mejor el modo de ejecutar,

Núm. 1. Escudo para esquina de pañuelo: 
bordado al pasado y feston punto de rosa.

Núm. 2. Luisa: bordado al pasado.
Núm. 3. Cueüo á lo mosquetero: bordadœal 

pasado y á la inglesa.
Núm. 4. Vuelo para mangas, correspondien­

tes al cuello del número anterior.
Núm. S. Escudo para pañuelo sencilla ó 

para marcar ropa de mesa.
Núm. 6. G. Y.: bordado al pasado.
Núm. T. Virginia: bordado al pasado.
Núm. 8. Escudo^
Nútn. 9. Modelo para hacer el prendido de 

felpillas, de que trata el artículo de la­
bores.
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Níím. 10. Vista del prendido anterior ar­
mado.

Nííni. 11. Entredós para gorra ó camisita de 
niño: bordado al pasado.

Núm. 12. Vista de la manga armada para 
inteligencia del vuelo núm. 4.

Númí. 13. F. B.'. bordado al pasado.
N«/«. 14. Matilde’, bordado al pasado.
Núm. IS. L.: bordado á la inglesa.

RGYISn DE UÁDRID.

El primer baile de máscaras, dado en el 
Teatro Real, ha correspondido á las espe­
ranzas que nos hizo concebir la empresa que 
los tiene este año á su cargo. El paleo escé­
nico, sino tenia la elegancia y grandeza de 
la platea, porque no es tan fácil, corres­
pondía dignamente, y la decoración era del 
mejor gusto. Buena alfombra, brillante alum­
brado y una orquesta .inmejorable, contri­
buían á que se deslizaran ligeras las horas 
que robábamos al descanso.

La concurrencia era mas que numerosa, 
y á media noche el salon, los palcos, los 
cafés y el ambigú, que ofrecía un magníüco 
golpe de vista, estaba todo lleno de gente. 
Los polkistas sudaron de lo lindo y termi­
naron con vistosas carreras en la galop final, 
cuya música , acompañada dé una . regular 
campana que hacia el mejor efecto, contri­
buía á la bulla, que parecía tocaban á re­
bato. ’

A las seis y media terminó el baile, en el 
cual reinó el mayor órden y animación.

El segundo, sino tan extraordinariamente 
concurrido, no ha dejado por eso de estar 
tan brillante, prometiendo estarlo los de 
carnaval; pues el Teatro Real es indudable­
mente el local mas á propósito para las 
máscaras.

Las reuniones particulares nos ofrecen 
también ancho campo. Al baile que ha dado 
la señora de Casa-Bayona ha seguido el de 

la embajada francesa que ha inaugurado sus 
magníficos y envidiados salones adornados 
con la mayor riqueza y el mejor gusto.

La señora de Ferrant ha obsequiado, tam­
bién á sus amigos con un baile de máscaras 
en el que reinó la mayor animación y hubo 
elegancia en los tragos: y el señor ministro 
de Sajonia y el señor duque de Abranles, 
reciben, el primero en esta semana, y el se­
gundo el lunes de carnaval.

El baile qué debió haberse celebrado el 
domingo en el palacio de la reina madre^ 
se ha suspendido por el luto de corte para 

! el 4 del próximo febrero, que no tendrá la 
funesta interrupción que tuvo el del mismo 
dia del año pasado. Pero de este bailé y dé 
algunos de los que solo hemos hecho ligera 
indicación, nos ocuparemos eri el próxima 
número, en el cual podremos quizá dar 
cuenta del suceso- que hace dias está siendo 
el objeto de todas las conversaciones, no 
solo de España sino de toda la Europa ; el 
matrimonio del emperador de los franceses 
con la condesa de Teba. ?

—-------- -í. 
IIOOAS.

Las noticias de modas recibidas de Paris 
ti»—en .estremo alar­

mantes. La moda del imperio lodo- lo inva­
de, y concluirá por arrinconar los irages á 
la Pompadour y al estilo de Luis Xlll, que 
hacen nuestras delicias.

En el último baile de las Tullerias, lla­
maba la atención una linda jóven que ves­
tía un trage del tiempo de la reina Horten­
sia. Este vestido, de terciopelo punzó, bor-^ 
dado de oro, cuyo cuerpo alto llegaba casi 
hasta debajo del brazo, envolvía en su falda, 
estrecha como la funda de un paraguas, el 
cuerpo gentil y airoso de la bailarina.

Su aparición produjo una admiración ge­
neral, y escitó una semi-revolucion femeni­
na. Las elegantes, las que están hoy en
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posesión de regir los destinos de la moda, 
la acogieron con el mas soberano desprecio- 

—Es por hacerse notable, decian unas. 
—¡ Qué cosa tan horrible ! esclamaban 

otras. El emperador es demasiado galante 
para exigir de nosotras semejante sacrificio. 
Esto seria‘un crimen de lesa elegancia.

Sin embargo, la flor y nata de la caballe­
ría imperial la encontró admirable, porque 
aquel trage dibujaba con la mayor perfec­
ción su delicado talle y daba á su continen­
te el aire magesluoso de una estátua.

Lo cierto es que este vestido ha obteni­
do un verdadero triunfo de curiosidad, y 
tendrá sin duda muchas prosélitas. Mr. Al­
fonso Karr ha dicho á propósito de las mo­
das antiguas, que sí nos parecían ridiculas, 
era porque las contemplábamos en estam­
pa, sin hacernos cargo de que faltaban allí 
los ojos espresivos del original para dar vida 
al cuadro. El ingenioso critico tiene razon.

Nuestras lectoras pensarán quizá que solo 
nosotras tenemos derecho para alarmarnos 
y protestar contra una moda que nos vá tan 
mal, pues no estamos solas en esta ocasión: 
los señores hombres no salen mejorparados. 

Al cabo los vestidos angostos, y de corto 
talle, parecerán deliciosos en cuanto así lo 
quiera media docena de mugeres hermo­
sas y elegantes.

Pero ¡los hombres! tener que renunciar 
al cómodo pantalon, tan universalmente ad­
mitido para todas las circunstancias de la 
vida, es una cosa atroz. Y sin embargo en­
tre nuestros vecinos de allende el Pirineo 
un ejemplo autorizado destierra de las reu­
niones oficiales esta prenda, tan socorrida 
del trage masculino, que así les servia para 
négligé de la mañana, como para vestido de 
etiqueta; de aquel pantalon, sobre todo tan 
á propósito para ocultar los defectos de una 
pierna mal formada.

Iji moda osteiitosa del dia así lo ecsige, y 
dentro de poco nadie será admitido en altas 

\ regiones sino con calzón corto y medía de

(J 

seda; hasta el simple frac negro será des­
terrado de estas recepciones solemnes, y no 
podrá alternar con los uniformes bordados.

Es sumamente curioso oir las discusiones 
que se entablan con este motivo entre los 
que tienen pretensiones de lucir una buena 
pierna y los que no quieren perder el dere­
cho de tapar las suyas. Cuestión es esta de­
masiado seria y que no pueden cortar los 
sastres, porque su intervención en ella no 
pasa de la hebilla del calzón; de allí abajo 
ya es atribución de los fabricantes de me­
dias.

Hablando con formalidad nada vamos á 
perder con que esta moda se generalize, no 
solo como trage de córte, sino también de 
buena sociedad. Para que el vestir de los 
hombres guarde armonía con los vistosos 
adornos de las señoras, podrían adoptar, pa­
ra baile, calzón y media blanca, lo cual da­
ría mas brillo al punto de vista de los talo­
nes, que oscurece demasiado el pantalon 
negro.

En este punto las mugeres estamos de en­
hora buena si se destierra completamente de 
toda reunion la costumbre de bailar con bo­
tas,

Aurora.

Las señoras suscriloras á la edición 
especial con dos figurines recibirán con 
este número el segundo figurín de este 
mes. Con el primer número de Febrero 
repartimos el segundo pliego de -los abe­
cedarios.

MADRID: 1833.
Imprenta del Correo de la Moda, á cargo 
de Agustin Puigrós Vega, calle Sin Puer­

tas, núm. 2.
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TRATADO DEL ARTE DE BORDAR? '

En ninguna época han gozado los bor­
dados de un favor tan general como en 
la presente : no hay señora que no los 
use, y son muy pocas las que, por razo­
nes de economía ó de distracción, no cai­
gan en la tentación de querer hacerlos.

Todos los dias la invención de los di­
bujantes presenta nuevo^diseños á cual 
mas lindos y graciosos, y á cual mas pro­
pios también para ejercitar la habilidad 
y el buen gusto de las señoritas. Des­
tinados à servir de modelo para los ador­
nos mas elegantes, apenas hay una que 
no entre en deseos de tener alguno de 
estos bordados hecho de su mano.

Pero el bordado al paso que se ha 
perfeccionado y enriquecido, se ha hecho 
mas difícil. No basta el bordar de cual­
quiera manera, es menester bordar bien.

y como no en todas partes hay quien se­
pa enseñar, hemos acogido con el mayor 
gusto la idea sujerida por algunas de 
nuestras constantes suscritoras de publi­
car un Tratado del arte de bordar.

Haciendo conocer á nuestras lectoras, 
con esplicaciones claras y sencillas, el 
método -de las mejores bordadoras, les 
ayudaremos á vencer las dificultades y á 
perlhccloiiar el trabajo, y su resultado les 
será sin duda alguna tanto mas satisfacto­
rio y atractivo, cuanto mas principalmen­
te sea fruto de su aplicación y paciencia.

De los bordados en general.

Toda clase de bordado se hace ó la ma­
no ó en bastidor, y necesita de una aguja ó 
de un gancho. Los calados, complemento 
indispensable de casi lodos los bordados, 
son una paite importante de ellos, y for­
man por su especialidad un ramo separado 
del arte de bordar. Así, pues, este Tratado 
se dividirá en 1res partes: el bordado á la 
mano; los calados; y el bordado al basti- _ 
dor.
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si se tuviese á mano, para igualar losbordes 
que la aguja ha formado.

Hecho esto, se estiende sobre el paño la 
tela que se quiere bordar: colócase sobre 
ella el dibujo picado, pasando por encima de 
todas las picaduras una muñequila empapa­
da en unos polvosa propósito, de que habla­
remos despues : estos polvos penetrando por 
los agujerilos reproducen el dibujo sobre la 
lela. Para impedir que se borre se pasa por 
encima una plancha caliente, despues de 
haberlo cubierto con una hoja de papel. La 
resina que contienen los polvos se derrite 
con el calor, y fija de este modo el dibujo 
sobre la tela.

Estos polvos deben ser negros para usar­
los sobre lela blanca, ó blancos siesta es de 
color.

Para obtener estos polvos se pone á der­
retir en un puchero nuevo un poco de. almá­
ciga, con una trigésima parte de aceite, ó 
mejor, de cera virgen, añadiéndole lo sufi­
ciente de polvos de marfil ó humo de pez, 
para que tome buen negro, y meneándolo 
con una espátula hasta que se deslia com­
pletamente ; en este estado se va echando 
esta composición en unos naipes, cuyas ori­
llas se doblan para que formen como una 
cajita, y cuando está bien fria se la reduce 
á polvo, moliéndola bien y pasándola por un 
tamiz. Si se quiere que estos polvos sean 
blancos, en lugar de poner humo de pez se 
pone de albayaide, todo lo mas que se pueda.

Para hacer la muñequita se toma un pe­
dazo de castor ó de paño, que tenga de doce 
á quince centímetros de largo, por seis de 
ancho ; se rodea esta tira sobre sí misma, 
sujetándola despues con un cordoncito de 
seda ó un hilo fuerte, por todo su largo, 
dejando sin atar á cada uno de los cabos un 
poco menos de un dedo.

Escusado es decir, que adonde no haya 
proporción ó tiempo para hacer estos polvos, 
puede suplirse por el medio mas conocido y 
usual de un cisquero ó muñequita de lienzo

PRIMERA PARTE.

Bel bordado á la mano.

El bordado á la*mano comprende el Ces­
tón, el cordoncillo, el bordado al pasado, el 
de realce, el punto de armas, el de cade­
neta, el bordado al trapo y el bordado de 
aplicación.

Aunque no sea. imposible bordar bien co­
locando la tela, cuando es trasparente, so­
bre un dibujo hecho en papel, se borda, sin 
duda alguna, con mas comodidad y soltura 
señalando el dibujo sobre la misma tela, y 
aun si ésta no es bastante clara, que permi­
ta ver el dibujo bien distintainente, es de 
todo punto indispensable practicar esta ope­
ración.

El proceder mas conocido para trasportar 
el dibujo sobre la lela se llama picado ó es­
tarcido-. el método de usarlo es el siguiente;

Se estiende sobre una mesa un pedazo de 
paño ó una manta de franela doblada; coló- 
canse encima dos hojas de papel, y sobrees­
tás el dibujo. Se-las sujeta juntas con alfde- 
res en el paño, para que no hagan movimiento, 
y en seguida con una aguja larga, y media­
namente gruesa, se van j)icando con regula­
ridad lodos los trozos del diseño, de manera 
que quede exactamente señalado sobre el 
papel que se ha puesto debajo. Se debe 
poner un cuidado particular en marcar bien 
las parles agudas y los mas pequeños con­
tornos del dibujo; las picaduras deben estar 
lo mas aproximadas que sea posible unas á 
otras, á fin de que indiquen con precision 
sus líneas, vueltas ó inclinaciones. No es 
absolutamente necesario que sean dos las 
hojas de papel que se pongan debajo del di­
bujo, pero se hace mejor esta operación en 
un papel doble. La hoja que debe servir con 
preferencia es la de encima, que es la mas 
inmediata al dibujo.

Picado el dibujo, seria bueno pasar por 
3 el revés de las picaduras una piedra pómez,
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fino, que contenga carbon molido ó albayal- 
de bien pulverizado. -

El picado 6 estarcido será siempre el pro­
ceder preferido de los dibujantes, y verda­
deramente cuando hay que reproducir mu­
chas veces el mismo dibujo, como por ejem­
plo, para la guarnición de una falda, es sin 
duda alguna el mas breve y espedito. Sin 
embargo no será fuera del caso hacer refe­
rencia de un papel llamado de decalcar nue­
vamente inventado, que reemplaza con ven­
taja, en algunas ocasiones, al picado. Este 
papel, del mismo modo que los polvos de 
que hemos hablado antes, se hace de dife­
rentes colores: azul, para dibujar sobre 
blanco; encarnado ó amarillo, para telas 
oscuras. Para usarle se estiende la tela en­
cima de uno ó dos pliegos de papel blanco, 
como si se fuese á escribir: sobre la lela se 
coloca el papel de decalcar, y sobre és­
te se pone el dibujo, sujetándolo todo con 
alfileres. Hechos estos preparativos se van 
delineando con un punzón de marfil, ó un 
lápiz de bastante dureza, todos los trazos 
del dibujo, repasándolo dos ó tres veces 
con la fuerza necesaria para que queden 
bien marcados sobre la tela.

Si el papel de decalcar es bueno debe se­
ñalar por ambos lados, y en este caso, para 
dibujar un pañuelo', por ejemplo, se puede, 
despues de haber colocado este papel sobre 
una esquina del pañuelo, doblar otra enci­
ma, poniendo sobre ésta el dibujo, y de es­
ta manera se dibujan las dos esquinas á la 
vez. Del mismo modo puede procederse pa­
ra otros objetos semejantes, como liras, 
guarniciones, etc., cuyo dibujo no tenga iz­
quierda ni derecha: lo propio puede hacerse 
con cuellos ú otros objetos, cuyo medio sea 
tal, que doblado resulten sus dos lados en­
teramente iguales. Si no lo fuesen, se hace 
primero el centro solo, doblando despues la 
tela para hacer los lados iguales.

Se entiende, sin necesidad de advertirlo, 
que hay que poner mucho cuidado para que 
no aparezcan irregularidades al doblar ó 
trasportar el dibujo de la manera que aca­
bamos de esplicar.

ni.

Cuando se borda sobre el dibujo es me­
nester forrarlo de otro papel que no sea de­
masiado fuerte. Si el dibujo se ha trasporta­
do á la lela, se forrará también el papel 
amarillo, ó la percalina lustrosa que se po­
ne debajo de ella, sujetando ambas cosas 
con algunos hilvanes. Debe comenzarse hil­
vanando lodo alrededor del dibujo esterior- 
mente, y esto bastará si no es demasiado 
ancho: si lo fuese, será preciso dar por su 
centro algunos puntos, teniendo cuidado de 
que no caigan encima del dibujo.

La tela ha de quedar bien tirante por 
igual, de manera que sus hilos resulten en­
teramente rectos, tanto á lo largo como á lo 
ancho, procurando también que no quede 
mas corla que el papel que se pone debajo.

Del punto del festón .

Antes de principiar á hacer el feston se 
necesita trazar el dibujo, cuya operación 
se reduce à cubrir lodos los contornos de 
éste con bastillas, en las q^d" áC’ procurará 
no coger mas que uno ó dos hilos en cada 
punto para que el trazado quede todo por 
encima de la tela.

Apenas hay una muger que no sepa cómo 
se hace un feston: una corla esplicacion bas­
tará sin embargo para que comprendan el 
método de egecularlo aquellas que nunca lo 
hayan hecho.

Comenzarémos diciendo de qué modo se 
ha de tener la labor. Se la coloca sobre el 
dedo indice de la mano izquierda, sujetán­
dola con firmeza por delante con el dedo pe­
queño, y por detrás con los otros dos, á fin 
de que el pulgar quede enteramente libre
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para dirigir el algodón ó hilo con que se 
• borda, y ayudar á la aguja siempre que sea 

menester. ‘
Preparada y colocada así la labor, para 

principiar á hacer un festón se sujeta el 
algodón con dos á tres puntadas en el tra­
zado, despues se pasa el hilo sobre el pul­
gar, que lo retiene, y hace formar una la­
zada. En el sitio donde está sujeto, y por 
dentro de la lazada, se mete la aguja por un 
lado del trazado, y se la saca por el otro, 
vuelta la punta hacia sí. Al sacar el hilo 
se tiene ya hecho’ un punto del festón, y 
se prepara otro volviendo á pasar en segui­
da el algodón sobre el dedo pulgar.

No será inútil advertir aquí, que para 
comprender mas fácilmente esta esplicacion 
y las siguientes, conviene ir ejecutando al 
mismo tiempo que se lee.

Para que el feston queda bien hecho no se 
ha de coger á cada punto mas tela que aque­
lla que precisamente cubra el trazado; es 
decir, que se ha de méter la aguja por el 
mismo trazado, y sacarla todo lo junto á él 
que sea posible, porque sino se hace así, la 
tela quedarla encogida por los puntos, loque 
no deja de ser un defecto.

Cuando el feston haya de ser ancho, lo 
cual se indica en el dibujo por la separación 
de las líneas dobles, hay que trazar estas 
dos lineas, y este festón se llama mate. Si 
se quiere que al mismo tiempo el feston sea 
de realce, se le rellena, cuya operación 
consiste en hacer algunas bastillas largas, 
unas sobre otras, entre las dos líneas del 
trazado <

En estas bastillas, lo mismo que en los 
puntos del trazado, no se debe coger con la 
aguja mas que uno ó dos hilos, porque el al­
godón que pasa por debajo se desperdicia. 
Cuanto menos tirante quede el algodón mas 
lugar ocupa, y necesita por consiguiente me­
nos puntos, y así también tiene el relleno 
mas elasticidad, quedando mas sostenido, 
sin ser duro. El feston mate, y de realce á 
la vez, se llama feston punio de rosa. i.

Se bordan invariablemente á punto de fes­
ton todos los contornos esteriores de un 
bordado que hayan de recortarse, ya sean 
ondas, ya líneas rectas ó curvas.

Una sola recomendación tenemos que ha­
cer á nuestras lectoras sobre las ondas, y es: 
que se debe cuidar al trazarlas de que no se 
junten, sino por los puntos estreñios de sus 
bases, y lo mismo al festonearlas; asi, pues, 
se procurará evitar el tomar juntos el traza­
do de la onda que se concluye con el de la 
siguiente, aunque muchas veces se encuen­
tren casi unidas. Se festoneará por separado 
la primera todo lo distante que sea posible, 
de modo que queden dos ó tres puntos á lo 
menos de una á otra. Entonces se mete la 
aguja por debajo del último punto, y se la 
hace salir por encima de este ó del anterior. 
Para hacer el primer punto de la onda que 
va á principiarse, hay que sacar la aguja 
por el mismo sitio por donde sale el algo- 
don ; el tercer punto no debe coger nunca 
mas que el trazado.—T. P.

(Véase la conlinuacion en los números desde 
el 1.® déla 2.* época, del ^de Enero de

Madrid tS53.
Imp. del Correo de la Moda, á cargo de Agustin P. Vega, calle Sin Puertas, número 2.
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